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ALGUNAS CUESTIONES SOBRE EL SEGURO AMBIENTAL
por Felipe F. Aguirre

I. INTRODUCCIÓN 

El artículo 22 de la ley 25.675 
 establece el deber de contratar un seguro, por toda persona física o jurídica, pública o privada, que realice actividades riesgosas para el ambiente, los ecosistemas y sus elementos constitutivos. El título de este artículo lo denomina “seguro ambiental”.
Este seguro, dice la misma disposición, deberá contar con una “cobertura con entidad suficiente para garantizar el financiamiento de la recomposición del daño que en su tipo pudiere producir”. La norma no brinda otras precisiones.
Transcurrieron varios años desde la sanción de la ley 25.675, sin que se diera una disciplina sistemática al seguro del artículo 22.
No obstante, el 6/12/2007 la Secretaría de Finanzas y la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable dictaron en forma conjunta las resoluciones 98/2007 y 1973/2007 
 (en adelante, la resolución conjunta). Se reglaron las “Pautas básicas para las condiciones contractuales de las pólizas de seguro de daño ambiental de incidencia colectiva”.
La resolución conjunta alude al seguro de responsabilidad ambiental y sólo en forma ocasional al seguro de caución.

En esta ocasión, abordaremos algunos aspectos de esta resolución conjunta y nos centraremos en el primer tipo de seguro mencionado: el seguro de responsabilidad ambiental. En particular, analizaremos cuestiones vinculadas a la suma máxima de la cobertura, a la delimitación temporal de la garantía a cargo del asegurador y por fin al deslinde de la situación ambiental inicial reinante al tiempo de la celebración del contrato de seguro. 
También en esta oportunidad trataremos brevemente el marco de la resolución 1398 dictada el 8/9/2008 por la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable 
.
El texto literal del artículo 22 de la ley 25.675 exige un seguro con una cobertura, no de cualquier alcance, sino con la suficiente para solventar el financiamiento de la recomposición del daño. Una primera lectura de esa disposición podría llevar a pensar que ese seguro ambiental debe tener, por mandato de la ley, una cobertura tan suficiente como importante sea el financiamiento necesario para la recomposición del daño. En cambio, la resolución conjunta establece límites de cobertura, sobre la base de otros criterios diferentes al de la suficiencia para el logro del financiamiento 
. 
II. LOS RIESGOS ASEGURABLES. BASES TÉCNICAS. LA SOLVENCIA DEL ASEGURADOR
La disparidad entre el texto de la ley y las pautas contenidas en la resolución conjunta hace conveniente dar una noción del riesgo asegurable en el contrato de seguro.

El legislador establece, cada vez con mayor frecuencia y en las mas distintas materias, la obligación de contratar un seguro. Esa obligación está muchas veces desprovista de otras pautas.
Este hábito creciente lleva a interesarnos en dos aspectos cruciales. 
El primero, se refiere a las características que debe reunir un riesgo para tornarse asegurable. 
El segundo, que excede el plano del contrato de seguro individualmente considerado, y que hace al interés general presente en la solvencia del asegurador.
No cualquier riesgo es asegurable. Para serlo, es preciso que reúna ciertas características. 
Los riesgos que el asegurador pretenda amparar deben ser de naturaleza semejante, de objeto, valor y duración esencialmente homogéneos. No deben ser generalizados, porque se tornan técnicamente inasegurables. Tampoco el riesgo puede ser de rara ocurrencia, porque no hay forma de que el asegurador pueda apreciarlo, ni puede ser tan frecuente que disipe la incertidumbre misma 
. Se comprende entonces la importancia de la estadística, a partir de datos actuariales sólidos. 
Para el asegurado, “su riesgo” individual le significa una incertidumbre acerca de si acaecerá o no el siniestro de cuyas consecuencias quiere ampararse. En cambio, la estadística obtenida a partir de la experiencia siniestral permite al asegurador evaluar con bastante precisión la frecuencia y el costo probables del conjunto de los riesgos que se propone asumir.
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